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JUEVES 7 Junio 
DESEOS DESTRUCTIVOS los MÍOS 
Gálatas 5:13
Tal vez no lo crean, pero la vida no consiste en desear y tener, de-
sear y tener y así hasta caer. 

No sabemos lo que realmente queremos porque estamos muy 
apurados con hacer lo que otros quieren (Se llama preocupación 
y es cierto, no lleva a ninguna parte). No sabemos lo que real-
mente queremos porque estamos muy concentrados en lo que 
queremos. 

¿Cuál es tu placer favorito que parece te ha perdido en prisas, 
preocupaciones y postergar? ¿Viajar, comer, jugar, hobbies, lla-
mar la atención, estudio, amigos, pareja, trabajo?

“Lo quiero ahora” es probable que después lo odie momento a 
momento. El momento se hizo un mal. 

A veces lo peor que nos pueden hacer es darnos lo que pedimos
 (Es por eso por lo que los niños tienen padres. ¿Y los padres a 
quienes tienen? No sirve, no participa, no dá pero si regaña a me-
dio mundo)

No es que Dios nos detenga u obstaculice, es el reproche que nos
regresa y nos mantiene dando vueltas (en efecto, no son otros los
que te quitan el tiempo). Algo que era para entretenerte o esfor-
zarte ahora le entregas tu alma.

¿Cómo se hace un raspado? ¿Con hielo? NO. Cayéndose ¿Y un re-
proche? Igual. 
Un reproche al parecer es solo algo que queríamos mucho, de la 
manera en cómo lo queríamos y en el momento en que lo que-
ríamos. En ese momento no lo llamábamos reproche sino razo-
nes, no le decíamos castigo sino corazonada, no lo odiábamos, lo
amábamos. 

Tal vez tengamos que regresar y no por razones del reproche sino
para restaurar lo que Dios puso en nuestro interior llamado alma,
quienes realmente somos y abrazar, lo que siempre ha estado 
ahí y que, si regresamos, nos dará lo que más queremos y tam-
bién necesitamos. Será un viaje que, realmente, nos cambiará la 
vida.
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VIERNES 8 Junio
NO ES lo que QUERÍA
Santiago 4:1-3

¿Qué quieres?

¿Qué nos dice el vendedor más grande de todos los tiempos res-
pecto a lo que queremos? (sí, nuestro corazón, mi corazón.  Jojo
jo).

¿Como distinguir entre lo que quiere mi corazón (que bien pron-
to cambia de opinión, ¿acaso será por que vive de opiniones?) y 
lo que quiere Cristo? ¿entre mi voluntad y Su voluntad?

Al parecer mientras más jóvenes somos más queremos (uno ya 
con varios hijos lo único que quiere es dormir). Aunque algunos 
ya están bastante grandecitos y siguen queriendo como niños, 
que digo niños, como bebes. Berrinchudos, boludos y bien be-
ligerantes. 
No sabemos para que, ni porque, ni para quien, pero no impor-
ta porque lo quiero. En una palabra, lo quiero a mi manera (sen-
cillito, aunque complique a medio mundo). 

¿Qué quieres? Como quiero (y todavía lo creen fácil y correcto).

¡Quiero que sea a mi manera! ¿no te suena un poquito arrogan-
te? “A mi manera” ya debería de sernos una señal de alerta (Para 
aquellos que gustan de señales aquí hay una bien grande) ¿Por 
qué querríamos que fuera a nuestra manera? (Dejemos que tam-
bién otros se equivoquen. Démosles una oportunidad y no car-
guemos con tanta culpa. Es sano, es correcto, será bueno).

El problema de a mi manera es que no hay manera. Por favor no 
estamos solos en el universo. Necesitamos de otros (algo que he
estado tratando de hacer entender a mis hijos, ya menos tratan-
do y ya más siendo).

¿Cuántos elegirían a un niño como presidente? (y no hablo del 
presidente Peña. Si los niños no saben lo que quieren, ¿ahora 
como presidentes? Pues algo así pasa cuando vivimos con el 
lema de “a mi manera” Aunque lo cante Vicente, el potrillo, 
Frank y los que vengan, no se puede).

A mi manera es el camino a ninguna manera y sin maneras.  El 
problema de querer lo que quiero es que después no quiera lo 
que quiero. Se nos va tan rápido el gusto y la amabilidad que no 
sé porque insistimos en querer algo así. Sí, es deseo y muchas 
veces es lo más destructor que existe (te lo dice alguien que ha 
sido atropellado por sus ingratas exigencias). 

¿Te darás la oportunidad para buscar detrás de lo que quieren 
tus deseos? ¿de lo que está allá, lejos de tu consideración, pero 
que es lo que realmente quieres?
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“No es lo que quería”, es el camino de la cata�xia.  Vivir por nuestros de-
seos es la peor opción, pero mi vendedor interno insiste en que es lo 
mejor. Seguro con�icto. 

La comparación (o envidia) me enfoca en lo que otros tienen en lugar 
de lo que Dios me ha dado. Si no estamos explotando, literal, quien 
Dios nos ha hecho ser y tener, ¿por qué habríamos de estar tan inquie-
tos en lo que otros tienen, hacen o deshacen? (Una persona contenta 
hasta en las crisis confía, crece y comparte. He ahí el caso de José, el de 
Genesis 50).

El problema de fondo en todos nuestros con�ictos es que alguien no 
está obteniendo lo que quiere. Yo.

Usualmente son las personas más interesadas (las que quieren algo) las
personas menos honestas, de hecho, ni cuenta se dan que necesitan 
honestidad. El deshonesto tiene problemas en creer en algo o en al-
guien. El honesto cree en la verdad fundada en el amor. 

Vamos por la vida viendo lo que interesa, no lo que importa. La mayoría 
no de�ne lo que importa porque no lo descubre y no lo descubre por-
que no lo desea y no lo desea porque quiere lo que le interesa. 
Lo que realmente queremos está en lugares que raramente explora-
mos. Nadie va a enfocarte en esto, pero si tú te enfocas, Jesús te guiará 
hasta tenerlo. Porque lo que queremos no es lo que realmente quere-
mos.

Vamos por la vida ocupados, apurados, estresados y desesperados por 
algo que ni siquiera sabemos que es. Muchas veces lo que más quere-
mos no es lo que en realidad queremos y lo que en realidad queremos 
no es lo que queremos (y lamentablemente así se nos va toda una vida). 

¿Cómo sería tu vida si vivieras por lo que realmente quieres? (y que no 
sabes porque tus deseos te tienen muy distraído) 

“Somos liberales porque creemos en nuestra libertad extrema; somos 
salvajes porque buscamos la satisfacción a costa de todo y de todos” 
(Tomado de un artículo reciente sobre la personalidad del mexicano).

Sin una vida espiritual, que empieza con la honestidad, difícilmente sa-
bremos lo que realmente queremos. El problema de lo que “más quere-
mos” es que después sea lo que “menos queramos”. 

El problema de hacer lo que queremos es que nos quitamos de lo que
Dios quiere. Y al parecer, El sí sabe, tiene experiencia, me conoce y sobre 
todo me ama.

¿Qué quieres realmente?
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SÁBADO 9 Junio
YENDO un POCO más al FONDO. 
Mateo 16:25-26


